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ciones limitadas, abrogándose atribuciones que no
tienen, se permiten renovar el personal de carteros-
ordenanzas sin dar conocimiento á esta Dirección ge-
neral, y con el fin de corregir este abuso, se ser-
virá V. S. prevenir á los de esa Sección que sus atri-
buciones están limitadas á proponer á este Centro ;
directivo los individuos que, reuniendo las condiciones
exigidas ea el art 25 del reglamento de Auxiliares de ,
transmisión, sean necesarios para desempeñar debida;- :
mente el servicio j puedan ser retribuidos con la re-;
caudación obtenida con los cinco céñtiíaos por pliego •
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SECCIÓN TÉCNICA

S i J l l l l í P I t U L A C l í p i l l H LAS DOCTRINAS ANTERIORES

W&0MW'Z:?}?'-^^: *•'•. '.- .(Continuación.)

SHI§l§í|§§iSfiI& P^es,ea s u mayor parte, no es más
| | | | | j í l í | |a |9nlbiñációh simbólica de rasgos y sig-
j|||S||l|®nvencíqnal.és (números abstractos, como
íjpi^8|tói(>||de;deciry y tan abstractos), fingiendo
ilj| |^|i| |asS5&aígóritmos y razonamientos. Estos
Ijjijljli^srftzóna'mientos son verdaderos simula-
^pj§^^3g5PJoüíbat0vcpmo^las naumaquias romanas y
j¡|í^||Éitó|fec¡(íe ^e^cutánV nuestros ejércitos; pero
| j |^ | i | Í | | í | j0ó8!y: :^ tó^a¿í foí de la realidad san-
¡ili^^^idefiasyíbátailasi'.: y". .
llglflGepbiüiíemos, pues, consignando la triste ver-
SjgdSííjis ÍJUS enseñando y aprendiendo las Mate-
>ii;/iná^icas. como se enseñan y se aprenden en nues-
Iií|cas3tlniyérsidades, escuelas y en todos los cole-
| j j^lpjpór toda clase de profesores, con arreglo á
ftijiffijii^rmas contenidas en todas las obras que
J|3te|aquélla;ciencia se escriben, no sólo se pierde
J|ííl;t?empo;iastimosamenté, sino que se vicia y se
Si; |l |rayí!«l sentida común delajuventud, hacién-
|gsdl|agí!f^r:que razonando de ese modo sobre aque-
JlU^^dBctrinas, está dentro de la lógica, cuando
5|j§|l^eiQte está fuera;;dé: ella/
SlJlll^íSate^tioíis^nUe's, tal como se enseñan y
• i S i l l l í ™ » ' * ! <U% se baliaii fuera de la lógica.
: f f i | | | i j J Í t t r so está lleno 'de átomos separados en-
r F ^ i l i ^ b r distancias infinitesimales. Sus movi-
ffei i ' iós vibratorios olas energías de estos áto-
<5:SW''i?Totluo™ en nuestros sentidos impresiones
5 | Í ? Í * c«alés forma la imaginación el concepto
|¡j|Sj|Hfa,;eUando se fija en las impresiones que
SílíSSitótojIas mplécuta que constituyen el con-
| f ^ | ^ g t í t t s í t ó d | l o s ; ( í u e r p o s , de cuyas figu-
| f | | S | § | ; ^ $ s ; t e m a ^ s é o¿upa£tambiénlas Ma-
ÍSÍ^pÍ|ÍS^|l|Í(íeomgpÍ£(í'^:.V'f ~, .!•..:.: •• ••. •'."•
f|Hf||f |óí»!eáIW^Íitaciqnés"continuas nunca
aílfMSSSap!:t>n!;Pü¿to mas que durante un mo-
€S§^lttflufflesjiiíaí. Por eso no hay ninguna di-
ítSeftffi|ÜÍ!odas:Íás direcciones son oscilantes
; S | p | d | e i r ( f i S s í í f i : ' • £ : - . : : ..-. : ... . - . . ' .

S f P f «teíodos modos<.en: un punto cualquiera
SWicoíhayianfinidad de direcciones en infinidad
^ • M f t f e ' H S S * tttguerpo tiene infinidad de
|||jn||npnesrÉSo;no:qujÍ¿"pa;r:a qüeien lanatura-
l l i l l |WÍ Í«* 'y ; en . 1(« íúgsrdela. vida haya
^ # Í Í S | a « f » ? ; x muafimos Qbjetos'en que'
^^W#f*^M^i4ii^pmft'pí¿¿g.'eséÍ'cj|íles^
^•ffillfl^i^iilffigttribiiidad^líl^es;'

El volumen, tal como nos le presenta la teórica
Geometría, así como la superficie, la linea y el

punto llamado punto matemático, no tienen exis-
tencia real, son productos de nuestra imagina-
ción y de nuestra fantasía.

Una línea recta podrá ser menos sinuosa que
otra, y ésta menos todavía que otra, y así sucesi-
vamente podremos construir ó fijarnos en líneas
que se vayan aproximando á la línea recta, pero
sin que jamás obtengamos la verdadera y absolu-
tamente recta, porque la' absoluta rectitud no se
conoce.

También podremos obtener superficies que se
vayan acercando á la superficie plana, pero sin
que lleguemos jamás á la exacta- y absoluta pla-
nitud.

Una línea, sea recta, sea curva, no es más que
una barra atómica de átomos movientes, más ó
menos encorvada, ó más ó menos recta. Un punto
siempre es un conjunto de varios átomos. Y una
superficie, sea plana, sea curva, es un cuerpo ató-
mico como todos, inmensamente delgado, ó de un
espesor imperceptible.

Pero esas superficies con solas dos dimensio-
nes, esas líneas con una sola dimensión, y esos
puntos matemáticos sin ninguna dimensión, son
engendros de la imaginación, son pura fantasía.

Algunas veces podrá convenirnos prescindir
de una de las tres dimensiones y ocuparnos sola-
mente de las otras dos, y en ocasiones prescindir
de dos de ellas para ocuparnos solamente de la
tercera; pero no debemos inferir de esto que haya
un ser ni dentro ni fuera de nosotros que tenga
sólo dos dimensiones, ni mucho menos una sola,
ni menos todavía un ser que no tenga ninguna
dimensión.

Tanto el punto, como la línea, como el volu-
men, poseen, no sólo tres dimensiones, sino infi-
nidad de ellas.

Si cerrando los ojos veo un puntp, una línea,
una superficie ó un cuerpo pintado en la retina,
en los tejidos de ese órgano en que existen aque-
llas imágenes habrá las mismas infinitas direc-
ciones atómicas ó las mismas dimensiones que en
su exterior, constituyendo las dimensiones inter-
nas el cuerpo imagen, del propio modo que las
dimensiones externas constituían el cuerpo ori-
ginal de aquella imagen.

El considerar á una linea curva como un po-
lígono de infinito número de lados rectos infini-
tamente pequeños; y á una superficie como un po-
liedro de infinito número de planos infinitamente
pequeños, son recursos artificiosos de que se han
servido los geómetras para sus investigaciones.

Otro tanto debemos decir al engendrar la línea
por el movimiento de un punto, la superficie por
el movimiento de una linea y el volumen por el
movimiento de una superficie.

No debemos olvidar nunca que en el terreno
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de la realidad no hay dos puntos iguales, ni dos
líneas, ni dos superficies, ni tampoco dos volú-
menes. Todos son diferentes. Y todos los teoremas
de la Geometría referentes á igualdades no son
más que verdades aproximadas.

La frase «aplicación del Algebra á la Geome-
tría» no quiere decir que aplicamos ó dejamos de
aplicar á nuestro antojo la primera ciencia á la se-
gunda. Lo que quiere decir es que al ejecutar los
actos de nuestro raciocinio sobre las realidades
geométricas, en vez de servirnos del lenguaje or-
dinario español, francés, inglés, etc., nos servi-
mos de otro más breve y más sencillo, que es el
algebraico, del propio modo que se usa la Taqui-
grafía en vez de la escritura ordinaria; teniendo
además el lenguaje algebraico la circunstancia de
que no pudiendo efectuarse las operaciones algo-
rítmicas indicadas por estar las cantidades repre-
sentadas por letras del alfabeto, dejan marcadas
las huellas del raciocinio, diciéndonos las fórmulas
finales las operaciones que tenemos que hacer
con las cantidades conocidas para hallar las des-
conocidas, cualesquiera que ellas sean; bien en-
tendido siempre qué no pueden dejar de ser en
ningún caso concretas, reales y positivas.

También la aplicación del Algebra á la Geo-
metría se ocupa de investigar las relaciones recí-
procas entre los elementos que entran en las figu-
ras y las cantidades de otra naturaleza que pue-
den entrar en los cálculos obtenidos independien-
temente de la Geometría.

Vamos á demostrar ahora que las Matemáticas
tal como seenseñan eji: el día. son panteístas.

Para if 4í.panteísüi6|iay qué destruí^ la :dife-
; rencia fenpiiienal,;hay que admitir qué todos íós
¿fenómenos son iguales, es decir, que no hay fe-

nómenos, que no hay más que un gran todo in-
variable é inmutable.

Pues bien: el simbolismo nos conduce involun-
tariamente á ese disparatado sistema filosófico.

Se admite que se pueden ejecutar, y se ejecu-
tan en efecto (aparentemente, por supuesto), las

operaciones siguientes: a + i, a — b, a X b, -j-, <v

p
va, cualesquiera que sean los valores reales ó

ficticios que «, b,p puedan representar, enteros,
fraccionarios, conmensurables, inconmensurables,
positivos, negativos, reales, imaginarios, y aun
cuando sean iguales á cero 6 al infinito.

Si 6 fuese negativo, a - j - b se convertiría en
a — b, y a — bena-i-b, no siendo, por consi-
guiente, la suma más que una resta, y la resta
una suma. Luego los dos algoritmos no son más
que uno. Luego lo mismo da sumar que restar."

En ai , cuando b es fraccionario, estamosenel
segundo algoritmo ó desustrácción,jyfpoi',cónsk-

guíente, se confunde con el primero, que es al
que corresponde la multiplicación.

- r . cuando b es fraccionario, sé convierte en
ó

multiplicación, y sin embargo, á la operación ge
llama dividir, como si perteneciese al segundo al-
goritmo, siendo así que pertenece al primero, fun-
diendo de este modo los dos conceptos algorítmi-
cos en uno solo.

WP, como lo tenemos indicado en otra parte;
siendo p fraccionario, toma la forma simbólica

a~, equivalente k v'a'*. Este simbolo encierra
dos conceptos. La elevación á potencias en am y la
extracción de la raíz del grado n de «'", confun-
diendo é igualando un solo concepto 6 una sola
operación indicada por a» con dos conceptos, el
uno representado por ese mismo V, que es la ele-

V-
vación á potencias, más el otro concepto v a, qué
es la extracción de raíces, suponiendo que la suma
de dos trabajos intelectuales sea igual al trabajo
intelectual de uno de ellos.

Al hacer entrar en el cálculo, tanto en el pri-
mer algoritmo como el segundo, las cantidades

cantidad sino con signo y todo; es decir, que las
i varas, para que constituyan cantidad, no basta
que tengan ó representen esa dimensión, es preci-
so que sepamos si ese número de varas entran en
el cálculo por vía de adición ó sustracción, es de-
cir, si son -f- 4 ó — 4. Pero como la principal mi-
sión del raciocinio, cuando se ocupa; de la resohK.
cíóñ dé los próblemag mtóeináticos, es ver direeta;
ó indirectamente á.cuál de las dos clases de algó-í
ritmos pertenecen los datos éi incógnitas que en-»
tran en ellos; el asegurar queíal dato es positivo ói
negativo, es querer adivinar loque el raciocinio-
va á descubrir y anticipar cosas que todavía no se-
saben. Por esta razón, planteado unproblemacon
estos datos anticipados, y resuelto con arreglo á
los preceptos simbólicos del Álgebra, las solucio-
nes que se obtienen no corresponden muchas ve-
ces al problema que se trató de resolver, demos-
trándonos que ni se planteó debidamente, ni se
resolvió con arreglo á la lógica. Lo que nada tiene;
de particular, si se,tiene en cuenta qué con él •
mismo signo — qtíe sé. expresa el segundo algo-;-
ritmo como operación,práctica, se expresa tam-:':
bien cierta cualidad de las cosas ó;de las cantida-j
des, la cualidad que puedan tener de:conirariar el»
intento que favoreeén;las qantWaSés positivas, po->
niéndose én oposición con éllas.y destruyéndolas, v
sin que medie algoritmo:;ninguno¡ confundiendo
de este modb ctós opnBépfoSimiiy distintos, el uno
mandatario y ejebiítiyólpbiS decirlo asi, déla se-:

i t ó i ó % í ¿
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te calificativo, cuya confusión en los conceptos
necesariamente ha de ocasionar la consiguiente
confusión en los cálculos.

Los matemáticos, pues, han fundido dentro de
un mismo molde los dos únicos conceptos, las dos
tínicas maneras que--tienen las Matemáticas de
proceder en las operaciones de su elevada misión,
la aumentación y la sustracción, la suma y la res-
ta, la síntesis y el análisis. Y una vez admitido
que sumar es lo mismo que restar, y añadir lo
mismo que quitar, hay que admitir que lo mucho
es lo mismo que lo poco, y que lo grande es igual
que lo pequeño, y que, por consiguiente, todas
las partes del Universo son iguales entre sí é
iguales al todo, y que lo que tenemos en el todo
tenemos en cada parte, siendo todo uno y toio lo
mismo, habiendo caldo de bruces quizás sin pen-
sarlo dentro de las profundidades del tenebroso
panteísmo.

Todo esto nace de lo que tantas veces venimos
repitiendo, de que se toma el símbolo por la cosa
simbolizada; porque una vez en la región de los
puros signos y de los rasgos que los constituyen,
como que el símbolo no tiene más vida que la
que le presta aquello a quien representa, no te-
niendo por sí valor ninguno una vez fuera de la
realidad, con el símbolo podemos representar to-
dos los caprichos y todos los extravíos de la ima-
ginación, ejecutando cuantas operaciones nos su-
giera nuestra fantasía.

De ahí viene el que con las letras del alfabeto
representemos, no solamente las cantidades en sí
mismas, sino que ademas representemos una cua-
lidad de ellas contraria á otra que se supone exis-
te; el que con las mismas letras representemos
cantidades que no existen, como son la mayor
parte de las exponenciales y, sobre todo, las ima-
ginarias; el que allí en donde veamos signos ó
letras, veamos existencias, veamos algo, ó al
menos veamos' la posibilidad de operar algorítmi-
camente, supuesto que admitimos que se pueden
sumar y restar los símbolos por sí, prescindiendo
de si pertenecen ó no á realidades, ó aunque no
pertenezcan A realidades.

Y por esta razón, al ver el signo de lanada, 0,
se supone que tiene cierta existencia, que dentro
iel signo hay misteriosamente algo, y se dice con
oda la formalidad de que es capaz la ciencia zna-
emática que cero es menor que cuatro, 0 < 4; y
lespués, confundiendo los algoritmos, que cero
¡s mayor que menos cuatro, 0 > — 4; y se le
¡Miga á que entre como factor en los algoritmos
ndícados de la multiplicación y división en las

formas«X0,0x0,;, -, X.o a o
Igualmente se les ha considerado como sí en-

cerraran algo de alguna naturaleza, aunque des-

conocida y misteriosa, á las expresiones imagina-
rias, y se ha introducido el y— 1 en el cálculo,
sujetándole á toda clase de algoritmos, llegando
el desvarío de los que han cultivado y segado el
campo del simbolismo matemático hasta presen-
tar como producto del hombre dotado de razón
natural y de sentido común la fórmula siguiente:

1 :
3* = - — 1

Recordemos también que cuando en una fun-
ción cualquiera se trata de hallar el coeficiente
diferencial por el método de Leibnitz y Newton,
con el objeto de anular todos los términos del se-
gundo miembro de la ecuación que conduce á
aquel resultado, se le considera at incremento de
la variabie que entra en ellos por via de multi-
plicación, como representante de la nada, del ver-
dadero cero; mientras que en el primer miembro
de dicha ecuación, en que entra por vía de divi-
sión, ó en algoritmo de división, se le considera
como sí tuviese alguna dimensión diferente en él
dividendo que en el divisor, representando, por
consiguiente, no la nada, sino algo, una cantidad
$%igefwi'is, como dijoLacroix. Y aquí debo ob-
servar, sin que mi pluma siga adelanté, que si
Lacroi! candidamente creyó y aceptó una clase
de cantidad diferente de la que real y positiva-
mente hizo Dios para la humanidad, ¿qué tiene
de extraño el que la juventud vea y acepte los
dos conceptos que le apropiaron al cero, llamados
cero aholiito y cero relativo?

Pero como la condición de igualdad de am-
bos miembros que exige una ecuación no admite
para una letra más que un valor, el cero nada, hi-
pótesis establecida para el segundo -miembro,
debe ser igual al cero algo, hipótesis establecida
para el primer miembro; y entonces, identificando
lo que es algo con lo que no es nada, lo que exis-
te con lo que no existe, y el ser con el tío ser, esta-
mos en perfecto acuerdo con Hegel, y dentro por
consiguiente de su sistema filosófico.

Para ejecutar la operación de 1» divisibilidad
de la materia, se han valido, no del raciocinio, que
busca la verdadera verdad, la verdad real, sino de
la imaginación. Y con ella claro es que la opera-
ción se lleva hasta el infinito; porque por muy pe-
queña que sea 1» partícula 4 que se suponga se
haya llegado, todavía laAtnaginacidíi ve otra más
pequeña llevando más adelante la división; y de
este modo se imagina que se puede continuar la
subdivisión hasta el infinito, y por consiguiente •
hasta la nada, hasta que la última partecilla no
tenga dimensión ninguna, ni para la imaginación
siquiera. Con este trabajo puramente imaginativo
pasamos con el análisis, descomponiendo, de la
cantidad a la nada, y con la síntesis, componien-
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do, de la nada á la cantidad, presentando átoda
, cantidad como ua conjunto de nadas, admitiendo

implicitamente que el algo, la existencia, es de la
misma naturaleza que la nada, la no existencia, y
el ser de la misma naturaleza que el no ser, doc-
trina como acabamos de decir completamente he-
Heliana.

Así, pues, en el terreno simbólico, para el
matemático, todo objeto es infinito. Si estos in-
finitos son todos iguales, no son verdaderos infi-
nitos; son cantidades infinitamente grandes, ó,
hablando con más propiedad, extraordinaria-
mente grandes; pero si son todos iguales, y son,
por consiguiente, verdaderos infinitos, entonces
todas las cosas son infinitas, sin excluir á Dios, y
todas de igual categoría; deduciendo de aquí que
tan infinito es un grano de arepa como el mismo
Dios. Todo es uno y todo lo mismo. Todo es Dios.
Hé aquí el panteísmo.

Luego las Matemáticas modernas, en su ma-
yor parte sostenidas por un fondo puramente
símbolo, son esencialmente panteistas.

CONCLUSIÓN

El sistema filosófico que hemos desenvuelto
llamará indudablemente la atención por la multi-
tud de negaciones que contiene.

Efectivamente. Hemos negado el Espacio y el
Tiempo como seres independientes fuera de la
materia. Hemos negado, con los físicos modernos,
el vacío absoluto en el cosmos. Hemos negado el
movimiento de traslación tal como lo ven nues-
tros sentidos. Hemoé negado la existencia de dos
cosas exactamente igüáíéSj de ¿cualquier natura-

: ; >le|atqúe ellas sean/Eternos negado el volumen, la
¡ "superficie, la línea y.el punto tal como los máte-

\v íriáticos los ven y comprenden, y negamos la ab-
soluta exactitud de las verdades aritméticas, alge-
braicas y geométricas.

Negamos toda idea genérica y universal, y no
damos á la ley más extensión ni la hacemos apli-
cable mas que á los casos particulares con los
cuales se formó. Negamos toda idea abstracta,
toda idea pura, completamente inmaterial, y todo
ente de razón. Negamos laperfección«¿iote«yía
unidad absoluta (se entiende en lo creado). Nega-
mos la substancia, ó sea ese stiistractum en cuyo
fondo invariable suponen los filósofos que está

'•:•/• como incrustado todo cuerpo en todas las modifi-
caciones accidentales que pueda recibir. Y nega-

i mOs con mucha más razón la substancia única, en
• s • < donde 3e sumen y se aunan y se confunden todas
í,Á !J ¡ss existencias, inoluso la de Dios, con lo que ne-
í»i,í garnps;todo panteísmo. Negamos toda clase de
fií^fjiérzás abstractas, es: decir, toda fuerza que no
i:üívi;áfia^¿ 'misma materia: moviéndose, teniendo ün
I l l í l íaHyiniisnto por causa otro movimiento, y éste.

otro, y este último otro, y así sucesivamente, has-
ta llegar al primer movimiento que Dios impri-
mió á los átomos allá ab initio en el génesis del
mundo. * í

Tampoco admitimos ninguna permanencia ó ¿,
ninguna cosa permanente en el cosmos, y nega-
mos, por consiguiente, toda proposición ápriori,
toda verdaU referente al cosmos con existencia án-
terior á ese mismo cosmos y al hombre que sé
dejó impresionar por él, viéndonos precisados a
negar el silogismo y el método de razonar que
ese silogismo encierra, como instrumento para la
investigación de la verdad.

T si bien es cierto que dejamos en pie el otro
método de razonar, que es la inducción, pasando
de los casos particulares á los generales; como to-
dos los actos del Universo son diferentes, y por
consiguiente, hablando en todo rigor, no se re»
producen, siendo los actos futuros diferentes de
los presentes y de los pasados, ignorando además
si lo que llamamos lo posible ó lo que puede suce-
der sucederá ó no, negamos que sean ciertas,
con certidumbre absoluta, las verdades que aun
el mismo método inductivo nos aporta. Esa certi-
dumbre no será más que relativa, es decir, que la
verdad descubierta no será cierta sino probable-
mente, con una probabilidad, si se quiere, muchas
veces grandísima, inmensamente grande, ó, como
se suele decir, infinitamente grande, pero que al
fin no será otra cosa que probabilidad, nunca será
certeza absoluta. Con toda seguridad, una piedra
que se desprenda de un tejado descenderá hacia
el centro de la tierra; pero esa segundad será re*¡
lativa, no absoluta; porque si en aquel momento,
por causa de nna perturbación celeste planetaria,
se acercase á nosotros un planeta con una fuerza;:
centrípeta superior á la del planeta qué habita-:3

mos, la piedra, en vez de caerse á la calle, sé di-:

rigiría hacia arriba á unirse al nuevo astro, y fa-;
liaría la ley de la gravedad terráquea.

La convicción fuertísima y la seguridad in-
quebrantable que producen en nuestro ánimo las
consecuencias deducidas por el raciocinio induc-
tivo ó por la inducción no tienen verdadera ex-
plicación filosófica. .:

La causa de ese convencimiento es fisiológica, :•;.
es una perturbación mental produoida por lasné- /
oesidades y flaquezas humanas. ; i '.;•' í

En efecto; l&necesidad de vivir, y no_elrácioci-
nio, nos hace creer que mañana amanecerá, y que •:
tendremos alimentos con qué sustentarnos; qué
las cuatro estaciones del año se sucederán como ;
hasta ahora, produciendo ja agricultura idénticos
frutos; que las casas, Jas calles, el campo, el cielo
y la tierra los hemos de encontrar en el mismo
sitio y en idénticas ó parecidas condiciones, y que i
han. de serlas mismas en adelante las leyes flsioasjíi
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morales é intelectuales que rijan este mundo, por
más que ignoremos en absoluto si durarán mucho
ó si durarán siempre. Y esa misma triste necesi-
dad de vivir nos pone un velo en los ojos para que
DO veamos y no temamos los terribles cataclismos
á que en todos Jos iastantes está expuesta nuestra
misera y efímera existencia, y nace que sost
gamos aquellas convicciones.

El filósofo profundo, aferrado apasionadamente
&• su sistema filosófico, y el eminente político, afi-
liado interesadamente á determinada escuela po-
lítica, tienen turbada su mente, y no tienen se-
renidad de espíritu para ver las absurdas lagu-
nas y erróneos conceptos que su filosofía y sus
dootrinas políticas puedan encerrar.

El eximio matemático, sentado en el trono de
su reputación, rechaza hasta con indignación el
que se le diga con incontrovertible evidencia que
las .Matemáticas, tal como se enseñan hoy, son
una ciencia inexacta y fuera de todo seutido ló-
gico.

Y el físico también tiene ofuscado su sentido
común al admitir como ciertas muchas de las le-
yes á las que considera sujetos multitud de actos
cósmicos sin haberlos llevado todavía á la piedra
de toque de la experiencia.

El militar pundonoroso, obligado á ejercer
continuamente el ofició de valiente en una pro-
longada- guerra, tomando parte en centenares de
acciones verdaderamente cruentas y encarniza-
das, tiene su magín desvariado al convencerse,
empleando la frase de Napoleón, de que no se ha
fundido todavía la bala que le ha de matar, y en-
tra en una atmósfera de balas con la mayor im-
perturbabilidad, á pesar de hallarse en mayor pe-
ligro quizás que cuando al principio de su carrera
el silbido del primer proyectil le hiciera temblar
como á un azogado.

Luego el método inductivo, que es el único que
hemos admitido como instrumento para la inves-
tigación de la verdad, no sólo no nos conduce á
la obtención de una verdad absolutamente cierta,
sino que aun la relativamente cierta que como
consecuencia inmediata este método nos aporta-
tiene su fundamento en la imperfección humana
y en nuestra propia flaqueza. Las verdades, pues,
y Jas ciencias humanas tienen cimientos insegu-
ros y vacilantes, de consistencia nada más que
probable.

También negamos á los hombres, por sabios y
por eminentes que sean, el derecho á crear mate,
Has diferentes de la materia eotrque nos hizo Dios
y con que hizo el Universo, que es la que cono-
cemos por nuestros sentidos, y es la que vemos,
oímos, tocamos, gustamos y olemos.

Quitamos todo su Valor á las demostraciones
sobre las propiedades de la luz, fundadas en el

elemento etéreo tal como lo concibieron Huyghens
y sus secuaces.

La creación de los fluidos etéreos, eléctricos,
calóricos, magnético-', etc., y todas aquellas ema-
naciones de que nos hablan, no sólo los físicos an-
tiguos, sino aun los modernos, no son más que
atrevimientos de los sabios, que osaron robar al
Creador del Universo sus atribuciones creadoras.

El hombre no tiene más facultades ni más de-
recho que el de aceptar la materia tal como la pre-
sentan los sentidos, perfeccionados y auxiliados
por los instrumentos científico-materiales que
constituyen la experimentación y la práctica, sin
deducir más consecuencias que las que inmedia-
tamente salgan de los hechos prácticos, con más
ó menos grados de probabilidad, por inducción;
confesando nuestra ignorancia cuando esta pro-
babilidad fuese casi nula, sin recurrir á hipótesis
arbitrarias ni á fantásticas creaciones con el ob-
jeto de satisfacer nuestro amor propio, engañán-
donos á nosotros mismos, fingiendo saber lo que
no sabemos y haciendo ostentación de demostra-
ciones figuradas y de pura fantasía, presentándo-
las como ciertas.

Negamos el derecho de tratar á los símbolos
de la misma manera que á las cosas por ellos re-
presentadas, como sucede en las Matemáticas,
confundiendo el signo con la cosa significada.

Negamos que nadie pueda ser filósofo sin ser
matemático y sin ser físico, ni que pueda ser ma-
temático sin ser físico, ni físico sin ser matemáti-
co, siendo de hecho filósofo todo el que raciocina,
profundiza y analiza, aplicando el sentido común
á las realidades, sin salirse del terreno práctico é
histórico. Por eso borramos los linderos que hasta
ahora han separado las regiones filosóficas, mate-
máticas y físicas, como si los filósofos, físicos y
matemáticos pertenecieran á nacionalidades y cas-
tas diferentes, y'no admitimos más que una sola
patria, la patria del sentido común práctico.

A consecuencia de todo esto, rechazamos toda
ciencia puramente teórica, y no admitimos más
que la ciencia práctica, que será un conjunto de
verdades más ó menos probables, deducidas por
el sentido común aplicado á los hechos individua-
les presentes é históricos, conservándose en for-
ma recordatoria cósmicamente en el tejido ner-
vioso de nuestros sentidos y en nuestro sensorio,
tal como lo tenemos explicado.

(Se continuará.) F í u x GTAEAY.

SECCIÓN GEIERAL
REPARTIDORES D£ TELEGRAMAS

A las veces,—muchas veces,—en las cuestio-
nes que parecen más pequeñas, se encierran loa



DE TELÉGRAFOS

problemas más grandes; de donde debe deducirse
que, nada, por insignificante que sea, es verdade-
ramente despreciable.

Con este razonamiento queremos escudar hoy
nuestro trabajo.

Porque vamos á ocuparnos de un asunto que,
iniciado por nosotros hace ya mucho tiempo, no
ha tenido todavía resolución, y que siendo, en
efecto, pequeño en su aspecto exterior, reviste en
el fondo, ó nosotros nos equivocamos mucho, ca-
racteres de singular importancia y transcen-
dencia.

Por Real orden de 7 de Octubre de 1884, y ne-
cesitándose de un persona] adecuado y ágil para
la conducción 4 domicilio de los telefogramas,—
(la Telefonía estaba entonces á cargo del Cuerpo
de Telégrafos),—se dispuso que, se admitiesen,
por nuestra Dirección general, con la denomina-
ción de MANDADEROS-REPARTIDORES, jóvenes espa-
ñoles de 13 á 16 años de edad, que supiesen leer
y escribir, de buenos antecedentes, sin defecto
físico, y que estuviesen autorizados por sus pa-
dres ó tutores para prestar dicho servicio; que á
estos repartidores se les abonase el jornal diario
de una peseta', y que se fuese efectuando su admi-
sión según lo requiriesen las necesidades de la
Telefografía.

Se nos flg-ura que este es el sitio oportuno de
indicar que, la Dirección general de Impuestos,
contra el parecer de nuestra Dirección general,
que opinaba, y así lo defendió, que los jornales no
debían sufrir descuento,—y recomendamos este
punto á: cietta/ej5Íji|S(|);ipeí|ód¡(!p i)ue«Sé: viene:

•'; pcupahdo^dé í ÍSsCftSi^nsÓOTlíñÍj^íisípinpeíeñ-;
i ciá,-^-süJetoJ-deááf iiíégdyiál délílO'por lOSeijor-;

nal de estos muchachos, dejándole reducidój por
consecuencia, á la exigua cantidad de noventa
céntimos de peseta.

(Lo propio ha hecho con el jornal de los Auxi-
liares temporeros de ambos sexos.)

Resultó la reforma tan beneficiosa, bajo el do-
ble aspecto de la economía en el coste y de la rapi-
dez en él desempeño del servicio, que se pensó
muy pronto en hacer extensivo a los telégrafos
lo que, como un ensayo, se había implantado en-
tre nosotros al establecerse los teléfonos.

Y, en efecto, por la Real orden, de 30 de Sep-
tiembre de 1885, se extendió á la Telegrafía el
servicio de los repartidores creados para la Tele-
fografia; y cuando^ poco después, sé nos quitaron
los teléfonos, los ripiirtidores subsistieron ya én
la Telegrafía, r ' i j f j?"->'r'??,'•• ;; ''iK--"; ';..'.'.
i Énl .° de Noviembre je' 1885J publicamos nos-
otros un articulo Uamañdo Jáláténóíóíide ¡a:Su-;
pérloridad sobre la gráveeüestión qúe-hoyícólve-
tuos á tratar/inducidos de nuevo por nuestro
constante deseo de practicar el bien, y anhelosos

de conseguir la perfección dé todos los servicios,
por la honradez, jamás desmentida, de todo el

Nuestras ideas de ahora son las mismas qüélás
de entonces. ;

Está mandado que, los repartidores sean, en el
momento de su admisión, jóvenes de 13 á 16 añosj
pero no se ha dicho nada de la edad en quedebe»
rán cesar en su servicio, y nos parece que esto es
lo primero que se debe determinar. •

¿Cesarán á los veinte ó á los veinticinco años?
¿O serán repartidores a cualquiera edad?

Nosotros pensamos que debieran cesar á los
veinte años; porque se habrán convertido en Aofíi-
íres, dejando de ser jóvenes, y ya no reunirán
las condiciones de adeouidad y agilidad que in-
formaron la base de su creación.

Las quintas se llevarán á muchos de ellos.:
Y es de creer que los restantes no se conforma-

rán con seguir teniendo de jornal sólo noventa
céntimos de peseta, después de cumplir los veinte
años, y ser, como hemos dicho, unos hombres. :

De modo que, si nuestras deducciones no son
erróneas, los repartidores han de serlo de los 13
á los 20 años: es decir, precisamente durante el
tiempo en que es más fácil perder los hábitos de
honradez y de trabajo. Y como se les sujeta por
todo el día, se les imposibilita de que puedan con-
sagrarse á ningún arte, ú oficio, ó estudio, que
les prepare á ganarse la subsistencia cuando ce-
sen en el servicio telegráfico.

Es, de otra parte, evidente que, el reparto 6
domicilio de los telegramas, si bien puede se?
pira los Ordenanzas, hombres ya, y licenciados
del ejército, cosa formal y seria, viene atener,
para los repartidores, á pesar de que 16 practiqüeíl ;
bien, cierto aspecto de vagancia y correteo pot
calles y plazas, que mata y destruye én ellos, por
sus pocos años, las aficiones á todo otro trabajo
de mayor sujeción en sitio fijo, y que tenga por
base un arte, un oficio, ó un estudio, que haya de
cultivarse ó de ejercerse con alguna fatiga del
ánimo ó de la persona.

Resulta, pues, que, los repartidores abandonan
hoy, para serlo, el taller ó la escuela, donde apren-
dían un arte ó un oficio, ó donde alcanzaban; la
instrucción que les era necesaria para consagrárí
se luego á otros medios de ganarse la vida, précí-:
sámente en la edad más peligrosa parajla jüyen-;
tud; y que, ó irán al ejército á lps:dié¿ y nueve
años, y es, quizá, lo mejor que les. puede sucédérj
pues allí, al menos,; adquiriráñJa no pobo: impór-:
tante enseñanza que se da ahora al soldado, ó se-
rán despedidos á los veinte, ó poco: después, del
servicio telegráfico, al dejar de ser jóvenes y con-*
vertirse en hombres, encontrándose entonces sin
instrucción, sin hábitos de trabajo, sin oficio ni
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beneficio, como vulgarmentese dice, y, en una pa-
labra, siu conocimiento alguno de ninguna clase.

Por manera que, la creación de los repartido-
res, altamente beneficiosa para el sumo interés
económico del Erario, vendrá á ser, andando el
tiempo, y también un grado sumo, perjudicial y
onerosa a los no menos altos intereses de la socie-
dad española.

Para prevenir, 6 remediar, con tiempo, los
peligros y los daños que quedan vislumbrados,
proponíamos entonces, y proponemos hoy, lo si-
guiente:

l."=Que todos, y cada uno, de los repartidores,
sean, á la vez, aprendices de un arte o de un ofi-
cio, ó alumnos de una Escuela ó Academia noc-
turna;

2.°—Que para hacer eso factible, se adopten las
tres medidas que siguen:

l."=Estublecer en la Central y Sucursales un
turno de guardias, que les deje siempre libres á
unos todas las mañanas y á otros todas las tardes.

2.*=Convenir con los maestros de talleres y
obradores de Madrid, y con las Sociedades ó Ins-
tituciones que sostienen enseñanzas nocturnas, la

. admisión de los reparadores, ya en clase de apren-
dices, durante sólo las mañanas ó sólo las tardes,
según los turnos establecidos, o ya en clase de
alumnos para los "estudios más necesarios en las
artes y en. los oficios; y

3.'=Exigirles todos los meses un certificado de
su buena conducta, y de sus adelantos como
aprendices ó como alumnos.

Creíamos entonces, y seguimos creyendo, que
todo eso puede hacerse sin grate dificultad, por-
que los dueños de talleres y obradores, y los Di-
rectores y Juntas directivas de Instituciones y
Sociedades consagradas á la enseñanza, se ha-
biaa de apresurar 4 prestar su apoyo a nuestra
ilustrada y entendida Dirección geneial, para el
mejoramiento de la futura condición social de los
jóvenes repartidores, reconociendo que, al proce-
der de tal modo, prestaban un gran servicio á la
sociedad española en general, y contribuían, fir-
memente,'al mejoramiento y »la instrucción de
las clases trabajadoras.

Invitábamos, al efecto, entre otras varias, á la
Sociedad <El Fomenlo ,<fe ¡as Artes», indicando
que, en los establecimientos ó casas de sus socios,
hallarían colocación, como aprendices, y en las
condiciones que fuesen necesarias, los jóvenes
repartidores, y que sus clases nocturnas estarían,
gratuitamente, abiertas á los mismos; y en el mi-
mero 130 de «EL F. MBSTO DS LAS AKTES», revista
de la ¡Sociedad de este nombre, correspondiente al
83 de Enero de 1886, en el cual se extractaba
nuestro artículo, se nos dio, al fiual, esta res-
puesta:

«M ¿omento de las Artes, como siempre, se
aprestará gustoso á todas aquellas mejoras que
»de algún modo resulten beneficiosas para los
»hijos de las clases necesitadas, y espera que Io8
^maestros ó directores de taller responderán a
»las reformas que medita la Dirección general de

En nuestro número de l . " de Marzo del mismo
1886, dimos cuenta de esto á nuestros lectores; y
de las conferencias particulares que tuvimos lue-
go con muchos socios del Fomento, cajistas, sas-
tres, tapiceros, plateros, herreros, carpinteros,
relojeros, etc., etc., pudimos deducir, con toda
claridad, que responderían, efectivamente, con
todo entusiasmo, a la invitación que les fue-
se dirigida de oficio por nuestra Dirección ge-
neral.

Pero el tiempo ha pasado, y nada se ha hecho.
Y puesto que nos hallamos, como todos lo sa-

ben, en los momentos de realizarse grandes refor-
mas, nos hemos permitido recordar ésta, que es
pequeña, y no ha de costar al Erario un solo cén-
timo, y en la que, sin embargo, puede hallar sa-
tisfacción, y noble empleo, la enérgica iniciativa
de nuestro dignísimo Director general el señor
Los Arcos.

Sobre esto de los aprendices, tenemos nosotros
idea* especiales.

Harto sabemos que los pobres ponen á oficio á
sus hijos, para que les ganen, si es posible, un
real diario, ó menos, y ayudarse con esto en sus
necesidades; pero quizá fuese practicable nuestro
pensamiento en muchos casos.

En el de nuestros repartidores lo sería, con
sólo aumentarles un real en sus jornales.

Entendemos nosotros que, para que el maestro
se tomase por el aprendiz mayor interés del que
hoy se toma, sería conveniente que, en lugar de
recibir éste de él salario alguno, le abonase por lo
contrario, una remuneración diaria, como lo hace
con su profesor el alumno de dibujo, de francés,
de caligrafía, de matemáticas, etc. etc.

Esto, que no ofendería al maestro en modo al-
guno, dignificaría al aprendiz, arrancándole de la
condición de criado, y transformándole en discí-
pulo.

Sembramos la idea: ella fructificará.
Si á nuestros repartidores se les señalase un

jornal de cinco reales, y se les diesen cuatro a
ellos, como ahora, y el quinto á sus maestros, se
podrían contratar con los últimos las obligaciones
que, por consecuencia, contraían con la Adminis-
tración telegráfica, ya referentes á los adelantos,
calculados como posibles, del aprendiz, ya á los
informes que de él habrían de dar periódica-
mente.

Pero si el aumento de los jornales no puede
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hacerse, quede, á lo menos, la cuestión en su
primer estado.

Obligúese á los repartidores a dedicarse á un
arte, ó á un oficio, ó a unos estudios; y procúrese
así evitar el peligro que amenaza de que sea sólo
un plantel de hmíres inútiles, holgazanes, y •vi-
ciosos, en el dia de mañana, la beneficiosa crea-
ción de los jóvenes REPARTIDORES DE TELEGRAMAS.

o» :—

MISCELÁNEA

toa certámenes científicos modernos.—Lñ8 líneas telegráficas de
loa Estados Unidos.-Un nuevo dieléctrico. Las descargas at-
mosféricas en los teléfonos.—Propósitos de comunicación intor-
planetaria.

En ninguna época como en la actual se ha se-
guido con más empeño el sabio consejo de Hora-
cio de aunar lo agradable con lo útil. Si el poeta
latino, tan espléndidamente protegido por Octavio
Augusto, hubiese vivido en estos tiempos, las ar-
moniosas notas de su lira hubieran expresado con
dulzura y placidez los encantos de las aurei mores
modernas, desprovistas de aquella molicie que
concluyó por enervar la energía y poderío del
pueblo romano de los Césares. Agradable debía
ser la vida veraniega en los pintorescos cármenes
de la Campania y en las suntuosas villas de la Sa-
bina y del Lacio, que invitaban al descanso anes-
tésico del cuerpo, es verdad, pero no al recreo del
espíritu extasiado en la contemplación de las ma-
ravillas que la ciencia y la industria modernas
producen, y. que de qgnsuno tienden á lograr la
deseada^éduanimid&d'teiitr-é ios dos: elementos qiie;

constituyen el sei" humanó. :
' Hoy la facilidad y baratura de. las comunica-

,'". ciónes, tan rápidas y rodeadas de tantas comodi-
dades ; la seguridad personal garantida y la abun-
dancia de medios de vida que por doquier se ofre-
cen á los recursos más modestos, encaminan á
otros carmenes y á otras villas que encierran en
variado conjunto lo útil y lo agradable, y enseñan
al hombre el progreso que para su bien se va rea-
lizando en. la senda de la civilización: nos referi-
mos á las modernas Exposiciones. Tres son las
que este verano llaman la concurrencia de los vi-
sitantes: la del Trabajo (no la del Lujo), que se
inaugurará el 23 de este mes en el Palacio de la
Industria en París; la Nacional de Praga y la In-
ternacional de Electricidad de Francfort del Main,
ya abiertas al público. La primera será uno de
los más interesantes certámenes del Trabajo, de
sus medios y sus ímesen nuestra época; el carác-
ter de educación profesional, la oportuni lad y
utilidad de esta obra, le han: validó- el patronato
oficial de los Ministros de Comercio y de Instruc-
ción y Obras públicas de Francia* todas sus sec-

ciones presentarán un carácter especial y atracti-
vos que llamarán el interés de los visitantes. La
sección de higiene, tan descuidada en otras Ex-
posiciones, sera objeto de particulares disposicio-
nes, completamente nuevas, organizadas por una
Comisión, de la que forman parte eminencias tan
renombradas como Berthelot, Pasteur, Quatrefa-
ges, Faye, Brouardel y otros tan conocidos. La
Exposición nacional eslava de Praga tiene un ca-
rácter propiamente industrial y científico. En los
veinte primeros días después de su inauguración
ya ha sido visitada por medio millón de personas,
que es dos veces y media la población de Praga;
lo que indica la afluencia de forasteros que acu-
den á estos certámenes á curiosear, á divertirse,
ciertamente, pero también provistos de papel y
lápiz para tomar apuntes, copiar y anotar, para
después formar Memorias que den á conocer á los
que no la han podido visitar las innovaciones y
adelantos introducidos en los varios ramos de la
industria, á fin de que se siga el ejemplo y no se
permanezca rezagados en el camino del progreso;
de lo contrario, carecerían estos concursos de
verdadera utilidad.

Pero la más importante de las Exposiciones
abiertas este verano es la Internacional de Electri-
cidad de Francfort del Main, organizada con los
productos tan variados de una industria tan nue-
va como electrotécnica. Situada en las inmedia-
ciones de la estación central de ferrocarriles, faci-
lita su visita aun á aquellos viajeros que sólo
puedan permanecer en Francfort algunas horas.
Entrando en esta Exposición se encuentra inme-
diatamente a la derecha la sección de Telegrafía
y Telefonía. La Administración de Comunicacio-
nes del Imperio exhibe en esta sección una coléis-
ción de aparatos históricos que señala las etapas
del desarrollo de la Telegrafía y de la Telefonía;
los aparatos de Telegrafía transatlántica, tan in-
teresantes como poco conocidos del público, es-
tán presentados por la Compañía Easlern Tele-
gr&ph, y entre los numerosos instrumentos de Te.
legrafía, expuestos por más de sesenta fabrican-
tes, figura el aparato impresor de Bolsa, ten co-
nocido en América en las Casas de banca, en el
gran comercio, etc., y que sirve para expedir si-
multáneamente los telegramas del Gabinete eerx-
;ral á un gran número dé abonados; En el cam jo
de la Telefonía descuellan los aparatos autóriáti-
cos telefónicos, en los cuales echando una mone-
da, como se hace en las básculas autofnátícás,
queda establecida la comunicación con el gabine-
te central de Francfort, y se puede conversar con
cualquier abonado, ú oir los: acordes de- una or-
questa que ejecuta escogidas piezas en Bóclcen-
heim* Laópera de Francfort, la de "Wiesbadeny-
¡a de Munich (esta ciudad dista 270 kilómetros dé'r

 ;
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.Francfort), están en comunicación telefónica con
la Exposición. Un teléfono colocado en un salón
hace oir á numerosa concurrencia los solos ejecu-
tados en Wiesbaden por los cantores de la capilla
de la corte. También están representados en la
sección de Telefonía el gramófono y el fonógrafo,
que dejan oir, bien directamente, ó bien combina-
dos con el teléfono, discursos ó trozos de música,
pronunciados los unos y ejecutados los otros hace
ya bastante tiempo.

A la izquierda de la entrada de la Exposición
hállase la sección de sefiales para los caminos de
hierro, en la que están reunidos los aparatos de se-
guridad de todas clases, que tienen por objeto pre-
servar los trenes de los peligros inherentes á su
rapidez y á la importancia del tráfico. Los ferro-
carriles eléctricos y cuantos aparatos con éstos se
relacionan constituyen, naturalmente, parte muy
esencial de esta sección. En al anexo, sobre las
márgenes del Main, han sido reunidos los aparatos
para el alumbrado eléctrico naval, los proyecto-
res, un faro colosal, y otros diversos elementos
para sedales luminosas, etc. Dos barcos de capa-
cidad para cien personas cada uno, y movidos por
acumuladores, están á la disposición del publico
en el Main.

La electro-química, la electro-metalurgia se
hallan pTofusamente representadas. Cañones de
escopeta y de fusil, cascos, corazas, y hasta un
barco, todo de aluminio, demuestran la pasmosa
ligereza de este metal; vajilla <le mesa y vasos
del mismo metal llenos de ácidos; su inalterabili-
dad ante estos compuestos; la maleabilidad y la
tenacidad extraordinarias que adquieren el hierro,
el íatón, el bronce, etc., aleados con el aluminio,
á tan Ínfimo precio hoy obtenido gracias á la
electrólisis, se halla confirmado en las grandes
piezas de máquinas de todo género y objetos de
arte.

La sección oientífiea y la medicina siguen á
la electrometalurgia. La división científica con-
tiene diversos objetos de enseñanza que el públi-
co puede manejar. Allí están, entre otros, los
aparatos con Jos cuales el Dr. Hertz hizo tangi-
bles y midió experimentalmente las ondas eléc-
tricas.

El gran salón de máquinas ocupa el centro de
la Exposición; 3.000 caballos de fuerza son trans-
formados en electricidad. Hay motores desde un
caballo á 600. Las dinamos para alumbrado eléc-
trico se distinguen sobre las presentadas en otros
certámenes precedentes en que su potencia es
mucho mayor á iguales dimensiones. Las máqui-
nas á corrientes alternativas, casi olvidadas desde
la Exposición de Munich en 1882, se presentan
nuevamente en gran número, desde que se ha
reconocida que en determinados casos, especial-

mente si se trata de producir eorríentes de alta
tensión, pueden estas máquinas hacer ventajosa
competencia á las de corriente coatinua. Para
probar al público que no son indispensables las
estaciones centrales de electricidad en medio de
las ciudades, y que puede ser llevada desde sitio
lejano, loco móviles tituadas á cuatro y á siete ki-
lómetros envían corrientes eléctricas á la Expo-
sición, que producen alumbrado por la noche y
trabajo mecánico por el dia. Además en Lauffen,
á 178 kilómetros de Francfort, una dinamo de
300 caballos produce una corriente de 4.000 ampe-
res y 50 voltas; esta corriente se transforma en
otra de 25.000 voltas y llega á la Exposición por
tres hilos de cuatro milímetros de diámetro. Allí
se reduce á 100 voltas, y se distribuye á lámparas

arco é incandescentes, y á electromotores. Las
corrientes acumuladas y transformadas en la mis-
ma Exposición sirven en parte para la fuerza mo-
triz, y en parte para el alumbrado.

Varias coufere ncias se darán en la Exposición
sobre los procedimientos en ella exhibidos, y un
C ongreso internacional electrotécnico se reunirá
allí en el próximo otoño. Inútil será decir que si
la Exposición es, ante todo, un sitio de estudio,
no por esto han sido olvidadas las comodidades
para el cuerpo y las distracciones para el ánimo.

Tiempo hace que en los Estados Unidos se de-
sea por el comercio y la banca que la Telegrafía
pase de las manos de las Compañías que explotan
este medio de comunicación á las del Estado. Los
ensayos de realización de este deseo han empezado
ya, por lo menos en el dominio de la legislación.
M. Taylor, Diputado del Illinois, ha presentado á
¡a Cámara de representantes de Washington un
proyecto en este sentido, en cuyas principales dis-
posioiones se establece que el Gobierno organizará
y explotará en todo el territorio de la Unión las re-
des telegráficas, bajo la administración del Direc-
tor general de Correos; que se consignarán tres
millones de duros en el ejercicio económico co-
rriente para comprar á las Compañías sus líneas
telegráficas; que los ingresos de la Telegrafía no
deben ser considerados como una renta, pues este
servicio debe aprovechar igualmente al público
como al Gobierno; que al efecto, una vez que los
ingresos cubran los gastos, si los primeros au-
mentasen, se rebajarán las tarifas,, q ue en este sen.
tido se han de ir modificando de tiempo en tiem-
po si continuase el exceso de ingreso sobre los
gastos.—En este proyecto, como en todas las de-
cisiones de aquel pueblo, se vislumbra desde lue-
go io eminentemente práctico del espíritu que le
anima en sus empresas.
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Si la gutapercha va escaseando eada día mas
y el caucho del Brasil" pudiera hallarse ea igua-
les circunstancias dentro de pocos años por el
gran concurso que de esta sustancia aisladora
hacen ya los electricistas, hé aquí que del Celes-
te Imperio nos vendrá la abundancia. Crece allí
un árbol que llaman in-clmng, utilizado por los
chinos para cocimientos de farmacia. Una mues-
tra de este árbol que se hallaba en una coíección
de drogas chinas pertenecientes al Doctor Portes
Srriith, fue notada por Mr. Holtnes, quien pidió
otras de la misma clase á Hong-Kong. Los resul-
tados del examen de la madera y corteza del i%-
clmng los ha comunicado á la PIiaTmaceuticítl
Society, que los ha insertado en sus Transac-
tions, y son los siguientes: la corteza, cortada
transversalmente, presenta una serie de fibras
blancas, brillantes, sedosas, muy extensibles. Co-
locadas sobre una llama se consumieron en se-
guida, esparciendo un olor igual al del caucho
cuando arde.—También ha examinado esta corte-
za el Profesor deKiéw, Mr. Oliver, y según dice
la Meclrical fíeviems, ha observado que si bien
la madera no contiene la sustancia llamada cau-
cho, en cambio la corteza y los tejidos recientes
encierran una cantidad considerable. El descubri-
miento no carece de interés para la Telegrafía
submarina y subterránea, aun cuando el caucho
no es un aislador de tan perfectas cualidades
como la gutapercha.

jg^^
J ^ v á r ^ a l comunicar á grándes>díáft«ioíás; qü'e
; algunas Veces con cielo completamente despejado
•se producen fuertes sacudidas en la armadura del
electro-imán de los aparatos, debido á comentes
exteriores atmosféricas, procedentes de alguna
tormenta que estalla á 200 ó- 300 kilómetros de
distancia ó más. Esto no ofrece peligro ninguno:
el pararrayos preserva el aparato, y si hay un
descuido en dar a éste la dirección que se debe,
podrá llegar el caso de fundir la corriente atmos.
féricá una ó varias vueltas del hilo del electro-
imán, inutilizándole, pero sin daño material del
empleado que sirve el aparato. La experiencia
viene á enseñarnos que no hay tanta inmunidad
con las comunicaciones telefónicas, á las que,
siendo largas, conviene acercarse con respetoj so-
bre todo en la estación estival. Todqs los periódi-
cos de París han referido lo ocurrido én la l i ta-
ción del Teléfono intérnapiona), dónde un emplea-

ndo'que escuchaba á :su corresponsal de Londres
fáúfíió un grave accidentejjttéle' derribó etí íie-
ífiípor efecto de una' désjcMgj|attttofférica"qüe
sftitótdeí aparato dé áuoUciÓáí;• Otro:^Moíigual"

se ha reproducido en Viena: según un testigo, di-
ce la Nueva Prensa libre, se vio desprenderse del
teléfono como una esfera de fuego, á la vez que i
el empleado caía desvanecido. Posteriormente ha•;.-
sucedido lo propio en la Estación telefónica, de la
Bolsa de París que comunica con la de Bruselas.

En los tres casos citados, las víctimas volvie-
ron pronto y con escasos auxilios á su estado noiv
mal; pero es claro que el peligro délas descargas.
atmosféricas aumenta con la distancia, y que el
progreso de la Telefonía exige que la teoría de los';;
pararrayos aumente sus precauciones para evitar
desgracias que, si hasta aquí no han ofrecido mu-
cha gravedad, pudieran ocasionar, si no la muer-
te, la pérdida del precioso sentido de la vista ó
la del oído de algún interlocutor por teléfono.
Corroboran estos siniestros nuestra ya expuesta .
opinión de que la Telefonía sólo será aplicable
para las comunicaciones urbanas, ó para muy
cortas distancias fuera de población; lo demás es
un alarde de la ciencia, que sería muy útil si ya
no existiera la Telegrafía eléctrica, tan práctica
y tan segura, aunque la distancia sea desde Eu-
ropaá América,como está demostrado desde 1859,
año en que quedaron unidos estos dos continentes
por líneas submarinas.

Dice un periódico francés que en el convento
de monjas de la Esperanza, de, Pau, ha fallecido
á los noventa y dos años de edad la viuda de un
capitalista, y en su testamento se encuentra* entre
oirás, ésta cláusula: '•': ' —' • v ' í í ; /

^ \ Dejó unlegSdb áe'lQO.ÓOO peseías al Instituto
de Francia (Sección de Ciencias ¡ para lá persóíiaj
de cualquier nacionalidad que sea, que de aquí a
diez años haya descubierto el medio dé comuni-
carse con un planeta y recibir la correspondiente
respuesta.

Indícase con preferencia el planeta Marte, en
el que está hoy fija la atención de los astrónomos.

Si el Instituto de Francia no aceptara el lega-
do, pasará éste al Instituto de Milán, y én casodé
una nueva negativa, al de Sueva York. ': '.;

Algo hemos dicho ya en esta sección sóbfé lo|
al parecer absurdos propósitos de establece];: lina;
comunicación con nuestro vecino el planetaSíarfce«,
Pero ¿quién podrá asegurar que no será realiza-'
ble? Si cuando Julio César vencida! reyFárnaces
en el Asia Menor y anunció su victoria al Senado
romano con:-aquel lacónico-.y conocido\ telegmnM
venivídimci', alguien hubiese; dicho a£ rival-dé:
Pómpéyo que aiSándo: los tiempos hubiera podida
comunicar yérbálmente al Senado átfavés de ¡as
aguas del Medítérfahéb él resultado de la bataljay'•'•'<
por loco óVisionario lé hubiese tenido. Y, sin eín* J
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bargo, hoy, 1948 años después de aquel suceso, se
realiza este milagro á través de los agitados mares.

V.

U»a ca r ta del Sr. Peral.—El distinguido inven-
tor del submarino nos ha honrado con la carta si-
guiente:

«San Fernando 10 de Julio de 1891.
Muy señor mío y de mi mayor consideración.^Hete-

nido el gusto de recibir el artículo conmemorativo del
7 de Junio, con que me ha honrado Ud. en la REVISTA
DE TELÉ0BA]?OS.=;Puede Ud. considerar cuan grato
me ha sido encontrar una voz amiga y consecuente
en medio de tantas decepciones, y, sobre todo, el que
Be haya hecho constar por ustedes, mis consecuentes
amigos, y los que más capaces son en España de apre-
ciar mis traba|os, que están muy lejos de asentir á las
opiniones de mis jueces oficiales.—Doy á Ud. mil gra-
cias por ese cariñoso recuerdo; y cuente Ud. siempre
con la más atenta consideración de su afectisrao ami-
go y seguro servidor q. b. s. m.—Isaac Peral»

Nuestro querido compañero el ilustrado Subdirector
D. Mauuel Aranda y San Juan ha remitido desde Bar-
celona, donde presta servicioi á la Biblioteca de la Di-
rección general del Cuerpo de Telégrafos, dos precio-
sos libros para que consten como regalados por él en
dicho departamento.

El Sr. Aramia, á más de sor un celoso é infatigable
funcionario d& Telégrafos, á quien estiman en lo que
vale todos sus Jefes y compañeros, es también un in-
teligente literato que dedica las pocaB horas libres de
su profesión á traducir, arreglar y escribir obras de
ciencia y de amena literatura para la acreditada casa
editorial de Montanery Simón, de Barcelona.

Lleva ya el Sr. Aranda traducidas ó arregladas 118
obras, algunas de las cuales han sido regaladas por él
í la Biblioteca del Cuerpo, habiéndose ahora recibido
los dos últimas, que son verdaderamente notables, así
por el estilo en que están escritas, como por su magai»
Ucencia en la tipografía y en la encuademación que
honran la casa donde se han impreso.

Titulase una de ellas A/rica pintoresca, {Región de
los grandes fagos), por Giraud, seguida de un estudio
sobre El Gongo, exploraciones realizadas en el Oeste de
África por Saberguaa de Brazza,

Forma e&te libro un tomo de grandes dimensiones,
y esta traducido por D, Manuel Aranda con singular
corrección y cuidadoso esmero.

El otro libro regalado por nuestro compañero se ti-
tula los misterios del mar, y es un erudito trabajo de
compilación realizado en vista de las obras de Síangin,
Fredol, Whymper, Figuier, Maury, Sorel y otros que
han escrito sobre la Historia del mar y los. fenómenos
que éBte produce en relación con la tierra y con el
hombro.

El Sr. Aranda es digno de todo encomio por losno-
bleB trabajos á que se dedica con notable acierto, y por
su exquisita atención al regalar sus libros á la Biblio-
teca del Cuerpo.

Enviárnoslo nuestra más cumplida enhorabuena.

Auxiliares permanentes nombrados para las estaciones
que i contiimación se expresan.

Nombres. Estaciones.

D. Jerónimo Ruiz CaBtilblanco.
D. Alberto González Herrera del Duque.
D. Eduardo Tutor Cambados.
D. Leoncio Moreno Coria.
D. Santiago Panizo Inñesto.
D, Alfredo Cortou Lalín.
D José Fabrega La Junquera.
D. Urbano Lizandras Mora de Rubielos.
D. Jacinto Montaní Pobla de Segur.
D. Ignacio Malagarriga, •. Bellver.
D. Lucio Martínez Colunga.
D. Ildefonso MuSoz Mesa. Garrucha.
D. José.María Suárez Pérez Puente Caldelas,
D. Esteban Batanero Illescas.
D. Julio Alvarez Cherta.
D, Alberto Vidal Orgiva.
D. Segundo Núñez Becerrea.
D. José María Roja Corral de Almaguer.
D. Levino Elso Calahorra.
D. Juan Pedro F e r r á n . . . . ValcarloB.
D. Federico Gayaso Villalba.
D. Ignacio Gutiérrez Mayor.
D. Manuel Sanmartín . . . . La Isabela.
D. Cristóbal Copado Santisteban del Puerto.
D. Eduardo López Calzada de Oropesa.
D. Pedro U rizar Al benque.
D. Dionisio Beraía Tafalla. '
D. Desiderio Ugas Carballino.
L\ Baidomero Rodríguez.. Celánova.
D. Mariano Pueyo Sariñena.
D. Miguel Saragüeta Betelu.
D. Francisco Camuñas. . . , Madridejjos.
D. Hilario Beltrán Besalú.
D. Liborio Calooge. Guía.
D. Francisco Díaz Septién. Zafra.
D. Manuel I. Lema Pueutedeume,
D. Félix Vangüemunt . . . . Arucas.
D. Leandro Llevar ía . . . . . . Falset.
B . Juan Gallar , Yecla.
D. Evaristo Adua Esterri.
D. Eduardo Martínez La Campana.
D. Tomás Pérez Biescas.

Temporeros.

D. Emilio Luna Haro.
Dofta Matilde Luna ídem.

Han sido examinados y aprobados en las asignatu-
ras que se exigen para las plazas do Revisores polí-
glotas los señores siguientes:

D. Ricardo Sauren Martínez.
D. José Martínez Albacete.
D. Buenaventura Fernández Vida.
D. Ricardo Alvarez Falcó.
D. Vicente Górriz.
D. Primitivo Domínguez.

Nuestro querido amigo y colaborador el Direc-
tor de Sección D. José Ángel Bravo y Araoz, y el Jefe
de Estación D. José Liado, han hecho y entregado á la
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Superioridad un concienzudo estudio sobre el nuevo
montaje de la Estación central con conmutador circular
sistema Ferrer.

La nueva comunicación telefónica entre Madrid y
San Sebastián ha sido establecida bajo la inmetiata
inspeccíóü del Jefe del Gabinete Central D. Manuel
Zapatero,

El sistema usado es el de Van Rysselberghe, de co-
municaciones simultáneas telefónica y telegráfica.

Él Oficial segundo D, Bartolomé Jiménez María ha
sido dest nado al Gabinete telegráfico del Ministerio de
Ultramar.

Ha fallecido el Oficial primero D. Pablo Lavergne,
que prestaba servicio en la Estación central.

Han sido aprobados de Telegrafía práctica los Di-
rectores de tercera clase D. Ricardo Rey y D. Vicente
Acevedo, y el Subdirector segundo D, Francisco Ruiz
Alarcón.

Ha sido jubilado, á instancia suya, el Director de se-
gunda D. Dámaso Valladares y Marques, á consecuen-
cia de lo cual ascienden: á Director de segunda, el de
tercera D.José Fuertes y Alvarez Perera; á Director
de tercera el Subdirector de primera D. Fructuoso
Mora y Carretero; á Subdirector de primera, el de se-
gunda D. Eduardo Villa y Gil; á Subdirector de se
gunda, el Jefe de Estación D. Vicente Martínez y Mar-
tín, entrando en planta el Jefe de Estación D. Baudilio
Domenech y Gou.

Han solicitado su jubilación, por imposibilidad fí-
sica, los Jefes de Estación D. Emilio Gallego y Gómez
y D. Manuel Martín y Graray.

Entré íostnomibr^éj^ di-
jimos! en nuestro nuínér^^ntéríorfeájbíánéidó aproba-
dos para divisores de francés é inglés, figura equivo-

: cadamente el de D. Alfonso Camachoy Ucar, debiendo
ser D. Alfonso COMAMALA y Ucar, como realmente se
llama el Oficial segundo examinado y aprobado.

Restablecemos gustosos la autenticidad del apellido
de nuestro compañero.

El Sr. D. Francisco Calmarza, á nombre del perso-
nal de Miranda, nos envía la siguiente postrera nota
(por haberse ya cerrado definitivamente la suscripción)
de lo que últimamente han recaudado á favor de la viu-
da del Sr. Miñón:
„ I D . Tomás Rodríguez. 1 Q ,
Santatider T T> , • 8 pesetas.

( » Isaac Palacios....)
Medina del Campo.. El personal 9 >

Sr. Oloriz 5 »
» Qüiroga. . . , . . . . 5 »

F¿&n' í í . . . . . . . . . ¡ . • » Lamuela 5 »
» Verdejo 2 » .
» Nanclares 2 »

Bilbao D. Francisco Pérez... 5 »
También ha sido jubilado, á su instancia, el Subdi-

rector de primera D. Francisco Jiménez y Granados,
habiendo producido esta jubilación los ascensos si-
guientes: á Subdirector de primera el de segunda don
Julio Fuembuena y Formentin; á Subdirector de se-
gunda el Jefa d« Estacióa D. Eduardo Bermejo y Cór-
doba; á Jefe de Estación el Oficial primero D. Silves-
tre Rídríguez y Gómez; entrando en planta el Oficial
primero D. Alberto Anguitá del Castillo.

Por el Negociado quinto de la Dirección general se
ha publicado el reglamento de servicio internacional,
revisado en las últimas conferencias de París, que
ha empezado á regir en 1.° de este mes. La distribu-
ción de asuntos en este reglamento es más lógica y
racional que en los anteriores; llevando además el
final una tabla analítica por orden alfabético que faci-
lita la compulsa de dicho documento.

Los cuadros de tarifas vigentes para los telegramas
del régimen europeo están dispuestos en forma sehci-;
lía, clara y cómoda, ló'cüal proporcionará á todas las
Estaciones un importante servicio. ;

Imprenta de M, Minuesa de ios Ríos, Miguel Servet, 13,
Teíáfono 651.

MOVIMIENTO del personal durante la primera quincena del mes de Julio de 1891.

TRASLACIONES

CLASES

Oficial 1.a

ídem
ídem
Aspirante 2.° . . . .
í d e m ;.•
Director de 3 . a . .
Oficíall.0 . . . . . .
Aspirante 1-°...;
Subdirector 2.°..
ídem
Oficial Io ^
Aspirante 2.° . . . .
ídem 1 .° . . . . . . . .
Oficiala.0

NOMBRES

D. Prancisco Amuchastegui..,,
Manuel Montaíbo Gofii
Manuel Velasco C a b a l . . . . . .

Rodrigo Madrid Ferrsndi. ¿.
Federico Mesa y Torres . . . .
Sebastián Bl»ndino Moras...
Federico Sundín Martnu. . . .
Julio Fueiibuena Fernández.
Manuel Sampayó:Costa, ¡. ¿.
Pascual Palomino Pérez.....
Práxedes Moreno Catalán...
Julio Estaü López.: . , .
Francisco Jiménez Monroy¿.

1 PROCEDENCIA

San Sebastián..
Motril
Córdoba,

Ubeda t .
Central..
Algéciras.... .
León.
Pontevedra.*...
Orense
Central......,-.
Sígüenza......
Motril;,.. . . ./.
S&Dlúcar de Bá-

rrameda.v.'?

DESTINO

Irún -.
Granada . . . . . . .
Moutiila..;.....
Cuenca
Córdoba. . ; , . .
Valladolid...,,.
San Fernando..
Sa lümnca . . . . .
Lé r ida . , ; . . ; . , .
Y i g o . . . ; . . • ; . •« . , .
San Sebastián.;
Zaragoza.'-;. J....
Malaga-.. *:. v» •;

AguÜar;, ÍÍÍ ' ÍV.Í

OBSERVACIONES .

Por razón del servicio.
ídem, " •< '
Iilem. .

í d e m . - . "•• f ' ••••' ' : •••*' ' :

Idem^ ; .;
Ide-mi' • ~: ; •• ; ;••• :

í d e m . •••'

Idém.
í d e m . ' . • • . - ' • • ' , . -:

ídem. . - - -• - -. -
ídem. •
Ideín, ; = •

ídem.
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CLASES

Ofici»12.°
Subdirector 2.°.
ídem
Oficial l.ü

ídem
ídem i.°
Aspirante 2.°...,
ídem •

ídem
tíeial&°..«...,

Aspirante 1.°...,
ídem '¿.°
Oficial 1.°.

dem 2.°
Aspirante 1.°.
O t í i l l "
dem

Aspirante I.6 . . . .
IrleinSí.0

dem
Jefe de Estación.
Aspirante 1,°....
OficulL0

ufo de Estación.
Aspirante Jí,0....
Oficial 1.°

Mera 1.°
.Yudante2.0

iiciaU.0

dem,. . .
Moni
dem

A\ udantc 2*
Oiiciall.0

ídem 2.a
ídem 1.°

ídem
Eciem
[
ídem
Director de 2.a.,
JforU'. Kfltaeión,
Oficiala.0

ídem . . ,
Tefe de Estación,
ídem
Oficiall.0

Subdirector 2.°..
ídem 1.°. , . 4 , . ( .
Oficiala.9

Aspirante 1.°..,,
Oílciall.0

ídem
Aspirante 2.6...
OJ¡cmia.ü
Wcm
ídem

Aspirante 1,°.,.
Ídem ,
Ofician.*..,...
Ii m
ídem
ídem
Aspirante 2.°...
ídem
Idoml.*
ídem 2,°
Oficial 1.'

JD. Manuel Lázaro Pigrau
Alvaro Becerra y Pino

PROCEDENCIA

Coruña
La Carraca.,

Manuel Nogueira Díaz
Alfredo Gruitard y Martínez
Faustino Górriz Lucas Barce
Jacinto Sonaiio Estévez Vilchs
Salvador Santos Llarena.... ¡Viiiaroz
Miguel 'f urégano Manilla,.

Vigo
Yeger
Barcelona..,,
V

Juan déla Cruz Gallego
José Bernal Pastor
José Bastenechea Cabero....
Godofredo Martínez Tarrasa.
Gregorio García Gutier

Vicente Tosfc Alairade
Enrique Gómez Cardillo....
Cayetano Tamés Fernández,
Emilio Marín López
Antonio Mayor Navarro
José Fernández Pérez
Nicolás Vails Valencia
Juan Rodríguez Gállur
Caries Hernández Galán....
Curios Albo y Kay..
Juan González Escalada
Julián García Cuenca.......
José Jamco García
José Aguirre y Lerdo de T.\
Julio iíívas Moreno
José García Barón a
Salvador fioig Cortes. . . . . . .
Leandro Salinas
Trinidad Canalejo Dguez....
Calixto And res García
Julián Soriano Lapeña
Francisco Peñard.® Flores...
Manuel Ramos del Villar....
Francisco Juan Quintero y

García.García.
José M." EspreBati Quintero.
Francisco Montón Burgos. -.
José Junco Cía reía
Nicolás Amador López
Dátnaeo Valladares Marqués.
Juan González Escalada.. . .
Ricardo Caro Anehirá......
N.°Arratebel Gorrochátegui.
José Alonso Pérez.,
José Escudero González
Filiberto B<>dríguez;Narváez.
Bicardo ííagala y Jaques... .
Leodardo Calvo y Ramos.. .
José García M álaga.
Bicardo Aguado y García...
Sandalío Calderón Sánchez..

José García Calle
Julio Morales Carmena
Alfonso Camamala y Ucar.
Andrés Martín Calles
Pascual Atíenza y Segura..

Juan B. Gómez y Serrano..
Juan Echevarría y Mayo....
Juan Francisco M.Pingarrón
Emilio Hamírez Aquilera.. .
Junn Antonio SeoanevDíaz.
Matías Castillo Juliana
Manuel Iiosca Ezquerdo
Salvador Guillen Ferrer
Juan Olaya Ferrando
JuauDtaz Pérez...
Hermeng.8 Olmos Villaizán

Martos.

Málaga...

Mtircia. .
Vlnaroz.
Motílla del Pa~

Janear
Vinaroz.,
Murcia
Central
Aguilaa
Lorca
Vigo
Salamanca.....
Castellón
Salamanca. . . .
Sftnt(>ña
Oviedo
ídem
ídem
Málaga....
Cara vaca . . . . . .
Lorca
Málaga
Lorca..
Soria
San Sebastián..
falencia

*ontevedra....

San Roque
ídem
Ribadeo
Oviedo
Reingresado . . .
Córdoba
;Uí?o..,.

¡an Sebastián..

Centra l . . . . . . . .
Jtorga

Herida
.̂vila

Herrera del Du-
que

tambados... . .
Joria...
La Junquera...
Tnfiesto
Mora de Rubie-

los
Pobla de Segur
Bellver....?..
Oolunga ,
"Villena
Miranda
Orense ,
Orihuela......
ídem. . . . . . . . . .
Almansa
Miranda
Gracia...

Central....
Pontevedra.
Orense
Algticiras..
Valencia...
Martos ,
Valencia...
Mótilla del

laucar..,,
Córdoba..,.
Granada...
Córdoba...,
Valencia....

Tuches....
¡astellón...

Córdoba....,
Oviedo
Mazarróa.,.,
Córdoba...
Pontevedra,
Sevilla
Tortosa....
Sevilla
Santander..
VeutadeBa
ídem
Ribadeo...
Granada.,.
Lorea
Ocaña
Granada...
'aravaca.,

Teruel
'entral....

Grao
San Se'
Orease. . . .

Veger

Pa-

3ádiz...
Astorga..,..
Eibadeo.. . .
Barcelona...
Central
ídem
taragoza....

Pasajes...,,
Lugo
Orense
Santander..,
Avila
Mérida
Oviedo

¡entral

'fírdoba
¡eittral . , ,

Salamanca.,
Barcelona..,
Gijón

Teruel.,
Barcelona.,
Central....
Santoña...
Central....
Barcelona..
Villena...,
Albacete...
Murcia....
Cádiz.
Badajoz....
Barcelona,,

OBSERVA JI0NE8

Accediendo á sus deseos
Por razón del servicio.
ídem.
ídem.
ídem.
ídem.
ídem.

ídem,
ídem.'
Ídem.
ídem.

ídem.
ídem.
ídem.
Accediendo ásus deseos,
ídem.
ídem.
ídem..
ídem.
Ídem.
Por razón del servicio.
ídem. :
ídem.
ídem.
ídem.
ídem.

ídem. : ;
ídem.
ídem.
Ídem.
ídem. ,
ídem.
ídem.
ídem,

Idém. :

Ídem. .
Ídem.
ídem.
í d e m . - . ' • "'•-. • - • • • , ' • -

í d e m . ;,í •••.•:y ±. -
I d e m ; : • . . • • • / . „ - . . •

ídem. V : ;.:

í d e m . . . ' , k ^ í r . . ' . . ••-:.•.;••- •

í d e m . • ••-'.;.- .:- *-'; '•, '•'• •

í d e m ' , . ' ; • ' • ' ' :
:
 • • ; • : - . • "

í d e m . / ."• ; / ' : . " " . • .

Accediendo á sus deseos.
Por razón del servicio.

í d e m . - - ' : " -'=• •• , ':. '". .•':.•••;.,
Accediendo á süS deseos.
Por razóií ¿él servicio,
Idíin."\ >yy:'',.:••••'.v-
ídem.

ídem.
Accediendo á sus deseos.
ídem.
Por razón del servicio.
ídem.
Accediendo á sus deseos
Por razón del servicio.
ídem.
ídem.
ídem.
ídem.
ídem.



DE TELÉGRAFOS

CLASES

Oficial 1.°
ídem 2."

Oficial 1." . . . . .
Jefe de Estación
Oficial 2.°
Aspirante í . ° . . .
Oficiall.0

ídem

ídem ,
Jefe de Estación
Ot ic ia l l . 0 . . . . . .
Subdirector 1.°.
Oficial 2.»
ídem í.°
Hem 2 . ° . - . . . . . .

ídem

Oficial \.°
ídem 2.°

Aspirante 1.°....
Oficial 1.°

ídem
Aspirante 1.°....

ídem 2.°

Oficial 2.°
ídem 1.°
Aspirante 2.° . . . .
Dtieiall.9

ídem
Director de 2 . a . .
[dem de 3.8v.:....
Dficiat 1 *. i . . ' ; Í Í
Aspirante S;°.v/v

Jefe dé ÉstaciÓü.
Aspirante! . 0 . . . .
Oficial 2.°..
;dem 1.°
.dem 2.°
Aspirante 2 .° . . . ,
Oficial 2."
dem 1.°..

Id»m
dem 2.°,

Subdirector 2.°. i
ídem ,
Oficial 2 . ° . . . ; . . .
ídem
í efe de Estación.

Oficiall.0

Aspiraste 2.°....
(l&ÜL . ¿ , . •'• ••'•'• ' • '

Ónoíal.av0 . .; ,::,
JéfedeÉstacidn;

d e m ••.vv:

)flt;ial 1.°
dem

Jefe de Estación.
Oficial 1.° , .
dem

Aspiraste 1.*....

NOMBRES

D. Lais Miró Roca
Ildefonso Castillo de la Luna

Leouardo Charfolé y López.

Manuel -f iménez Peña.
Honorato Gala,vis San<ie....
Tomás Romero de Castillo..
Melchor García Fábregas . . .
Juan Bautista Morag/ues....
Juan Muerza Alzugaray,...

José Martínez Albacete. . . .
Juan Blanco P u e r t a . . ; . . . .
Julio Romero García- . . . . .
Félix Plaza y R u i z . . . . . . . . . .
Francisco Toro B -negó.....
José María Pérez Riera. . . . .
Juan Beltrán Cuadrado . . . .
Eduardo S Cristóbal Urubil
Manuel Beguer Benedicto...

Carlos Guzmán de Zabala...
Juan Beltrán Cuadrado,. ,r.

Francisco Ortíz Portal
Juan Bautista Calvo Moral..

Enrique Prieto Vélez
Enrique López Garc í a . . . . . .

Juan Leal R o m e r o . . . . . . . . . .
Pedro Ros y Barra
Ensebio Carrillo Vallejo.. . .

José Márquez y Márquez....

Emilio Novoa de la Vega... .
Pablo Nevado Mart ínez. . . . .
Amalio EscribanoZaillet....

> Julián Tillada y López í ¿ . ; .

; 'Joaquín Bolaños Jiménez c;
Cayetano Tárazóna Agreda!
Francisco Beranguer Aguilar
Martín Urtasun Osacar... . .
Mariano MílaBel t rán . , . . . . .
Tomás Prada y García
Manuel Margarida Bernabé..
José Sabino Baños Salazar..
Francisco Luna Monterde
Epif«nio Ortiz de A u l a . . . . . .
Teodoro Federico Blanco...
Eduardo Villa y Gil
Pedro Fuentes Rajoy.. . ¡ . ¡,

Ignacio E. Montaner Hinier

Francisco Badenes Dalmau.

Macario Lorenzo Platón.¿...
Juan Casanovas González,.-.

•<; Lino Soto y Juan. . . . . . . . . .

- Francisco Ruiz Escribano ; .
• Jóse Blanco del R í o . . . . . . . . .

Othon Miranda HerráihzV;
Ernesto Salgado .Montenegro
José Rodríguez Borrajo;; ¡'...
Pedro Jiménez Escribano...
José Perrán y Raso.. . ; . . . . .
Bernardo Calvoy Lari»..;/.

PROCEDENCIA.

Mnnresa.
Badajoz

Montiiía
Zafi-a.... . .
Badajoz
Vera.
Alicante
Als*sua

Almería
Badajoz.
Salamanca..
Lérida.
Zafra
Almansa-
Puente Cal délas

Cherta

Guía
Santa Cruz de

Tenerife
Arucas.,
tíaniúcar de Ba-

rrameda
Jerez
Puerto de Santa

María ,.
San Fernando,.
dem. , . .

Cádiz

becerrea.
Valladolid
Vlurcía. * . . , . . ,
Santiago/.. ¿ . ; ;

AíyámóÜíé. ;Y¿.

/ 'aléncia. . . . . . .
íilbao...

Grao.
íenavente . ; , . .

Santander
íaro

Sangüesa
físt^pona
íaro

íilbao
G a n d í a . . . . . . .
Central .
A'3 benque :.

Oarballino

íenicarló

jOgrono . . .... '•;

Salamanca.. . . .
Monforté....;.;
La Roda, , . ¿. . .

Iémgresa4o:;. ,í

DESTINO

Barcelona
Cádiz

ídem..,
Badajoz
Mérida
Albacete,
Badajoz
Tudela
Avi ia . . . . . . .
Barcelona......
Z a f r a . . . . . . . . .
Fuentes Oñoro,
Zamora
Avila
Badajoz
Barcelona

ídem...

Tenerife
Las Palmas. . . .

Sevilla...'
Las Palmas. . . .

Tarifa....
'dem ,

Sevilla
Algeciras

Sevilla

^ugo
Córdoba
Almería..

íúelva:...; . . .

Zaragoza... . . . ,
d e m . . . . . . . . . . .
dém....»,. Y .

Venta de Baños.
Zamora...
'udela
iaro

San Roque
'udela

dem

Alsasua, , . . . . . .

Valladolid'.'»!'!

Zaragoza. . . . . ;
Cen t ra l . , . , . . . .

Vaíiadoíid;.;,;
Córdoba,, v.^/i-

OBSERVA0I0NES

Por razón del servicio.
í d e m . •: " " • " " " '•:- '-'

ídem' *
ídem.
ídem.
ídem.
Accediendo á sus deseos.
ídem.
Por razón del servicio,

ídem.
ídem.
Accediendo a BUS deseos.
ídem.
Por razón del servicio.
ídem.
ídem.

ídem.

ídem. :
ídem. .

ídem.
ídem.

ídem.
ídem.

ídem.
ídem.

Í d e m . " •• • * ' •• ;••- ;•"

í d e m . •'• -.. % . Y -.'.-' ;"\ ~-

: d é i n . - •'- '. , / ' • • ' • " ' , : ; ;

í d e m . 1 "• • "' ''• •' ;; ••''

ídem. ; - ' ' ' : ; i ; . ;

Accediendo á sus deseos.
Jor razón del servició.

ídem,
dem.

Por razóíi del servicio.

í d e m . ••;•

d e m . . • ." - ••-•- • ; -•'.- ' - ? • ; : ••

d e i t t ; 1 - ' ' - " • "'•' r • • - . •• -

d e m , . ,'; •. -; . '- ' '.

deín. ; ;

^UlISíííí
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CLASES

Aspirante 2.°.. . .

¡Oficial 2.°
i Jefa de Estación.
(Oficial 1.°

ídem

ídem

ídem

T icrt
¡Aspirante 2.°.. . .
¡01ÍCÍMÍ2.0

ídem 1."
Aspirante 1.°. . .
Oücial2.°
ídem,
ídem

ídem l.°
dtím

¡ I d o m , . . . . . . , , , .
dem,, ,

ídem,

Aspirante 2.°., . .

dem
dtím

Mein

Aspirantes.0,..
Mem
[rfein ,,

, Idtíiu.,
[dem

Oficiala.0

Idcunl.0

1 Auxiliar
Subdirector 2.°.
Id^m
OHcial2.0

Subdirector 2.°,

NOMBRES

Emilio Puebla Cobreces....
Juan Fernández Aviurano..
Luis Brey Fernández
José Guasch y Vich

Carlos Germán de Zabala...
Juan Vil 1-da López
Grfgorio Fernáudez Arias..

Juan Costales Bedia
Federico Nadal Dapena. . . . .

Pelegrín Mora y Recio
Manuel T. Velasco

Pío Martínez García

Cons tan t ino Cor o mina y

Antonio Pérez Sola
Antonio Baena Encinas
Fernando León Aledo

Félix Bescas Marillas
José Gregorio y Lima
Ramón Navarro Ballester....

Mariano Puebla é Izquierdo.
Emilio Ramírez Aguilera...

Enrique de la Rosa
Dosittio de Castro
José Valcarcel y Viñas
Manuel Bernardo

1 Manuel Pérez Ibarra.

Casiano ííerrera y Barroso..

Andrés Vilíalba y Morales..

Laureano Ramos y García,..
Práxedes Moreno Catalán...

Pascual Casero López
Emiliano Ronvo Sáez

Andrés Serrano Almería....
Círoscenoio Luengo Martínez
Miguel Viedma Navarro....
José Fernández Montesinos
José Martínez Hernández..
Gabriel Gomíla González...
Pablo Fons Abellán

Francisco Cosme Gálvez...
Félix Rojas y Fernández Pa

leticia
Doña Carlota Bermejo
D. José Pnniagua y Navas, . . .

Pedro Fuentes Rajoy,
Antonio Jiménez Kchevarría
Joaqum Díaz deBustamanie

PROCEDENCIA

Reingresado....

antena
•entral.
ladridejoa

Alamor. . . . . . . . .

'iientedeume..

Aranda
anta Cruz de

Hervás
Calzada Oropesa

Oliveuza

''era
¡etanzos '.
teingresado.., •

Naval
Aiburquerque..

Aranda
Central
}uebla Alcocer.
Vivero

Salamanca

Tudüía

Albacete
Santa Marta,. -

Sevilla

Osuna
Biescas :
Cen t r a l . . . . . . . .
Sigüenza.. . . . . :

oalleros
Soltaña
Dir.00 general..
<ía¡larta. . . . . .

Cent ra l . . . . . . .
Astorga.. , . . . .
Central
ídem
í d e m . . . . . . . . .
ídem
í d e m . . . . . . . . .

ídem. . . . * . . . .

Guadix . . . . . .
í d e m . . . . . . . . .
Jaén
Astorga
Araoda
Huesca

DESTINO

Santander

an Sebastián..
íartageña
iudad Real. . .
arcelona... . . .

as Palmas. . . .

rense..
""etitral
egovia..'

«villa
alamanca
'alavera

adajoz

Alicante
oruña
[urcia

Huasca . . . . . . . .
adajoz
arcelona

dem.

San Sebastián..
Sigüenza

dem
'UgO

Valladoiid..,..

Pamplona

Madrid "..
Sevilla

Cádiz... . ¿ , . . . .
Zaragoza.... ¿.

Badajoz

ídem..
Avila...

[deni '.'.'.
Alsasua.. . . . . .
Vi to r ia . . . . . . .
Barcelona.....
í d e m . . . . . . . i .
ídem . . . ; ; . . .
Idérá . . . . . . . .

I d é r á . . . . . . ; . ,

ídem.. . . ' ' . . . . .
Sevilla
Huesca
Senovia
Jerez

OBSERVACIONES

Por razón del servicio.

Por razón del Servicio.
dem.
:dem.
dem.
dem
dem.

dem. 1

dem. i

dem.
dem. i

dem.

dem.
dem.
dem.

dem... i
dem.
dem.
dam.
dem.
dem.
dem.

dem.
dem. ]
dem. • |
dem.

dem.

dem. '"- -.
dem. ; . ' ' "j

d e m , " <: •'":. . • "
d e m . : ' ' . . . ' i

I d é m .
I d é m . '. . " ;. : ' ' • • í
í dem. . 1 • . . ' ' . ' : ; " |

, d é " m . - ;'• • • : • • . - i

I d é m . ' .'••• ' • •• : .- ' ' • ' ' ¡

í d e m . " " - . ' •.;''.•.'" . . " ;- ••[

[ d e m . ••• •• - . : • . '
[ d é m . ' " ' • •'•• ••'':> --

t d é i ñ e ' • -: • •"••' -•• • '• •'

ídem.
ídem.
ídem.
Tdiíin.
Ídem.
ídem.

ídem.

ídem. í
ídem. i
ídem.
Idom. !
ídem.
Ídem.


